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34 EL ECO DE LA MODA

AIMEMXA.
RADIAL EN 20 DIAS 

POR El_

ELIXIR de SAN VICENTE DE PAUL
Para informes dirigirse á las

105,R.St-Dominiqne,Paris.
A UUINET.Farmacéutico-Quimico,!, Passage Saulnier,Paris 

Dspósito General en Espana ; HIJO de VIDAL y RIBAS, Barcelona

última novedad para iiaMCO* — J 'Craie
P**®8ue Watteau detrás, va guarnecida con pespuntes á cada lado de la tabla delantera. El cuerpo-chaqueta se comp^ de 

‘ï® «“ costadillo de espalda’? delantero?? de un 
® ®ruz8do formando solapas y guarnecido de dos hileras de bo- 

vuelto- Mangas semi-largas, dejando visible un I? ajustado en un puño. Hat.: 6 m. paño, 0'25 m, seda. -
de p»a<» y Kdipnre. La falda, Usa, va forrada de tafetán. 

Camiseta de guipure recubierta de una torera de paño guarnecida de 
pespunteados. Un lazo de cinta sujeta los delan- 

“° Kuipure Corbata de tafetán. Mangas de dos costu- 
ÍSlátln^í. pespunteados. Estos mismos junquillos

“«“lina de seda. Cinturón redondo. Afaf’ 6 m. 
paño, 1 m. guipure, 0'25 m. muselina de seda de 1'20 m. ancho

Revista de la |oda
Para aquellas de nuestras bellas lectoras que hayan de con­

traer matrimonio antes de que se eche encima la Cuaresma 
próxima y por tanto se cierren las velaciones, resulta en verdad 
algo tardío el que hoy nos ocupemos del trousseau necesario 
para tan importante acto. Pero teniendo en cuenta que muchas 
de Jhis buenas amigas, si bien están ya pedidas, aun han de 
tardar en contraer matrimonio todo el tiempo que juzgue nece- 

autoridad paternal, nuestras observaciones siempre 
serán aprovechables. Es cierto que muchas prometidas encuen­
tran demasiado largo el plazo de la boda, aunque en realidad 

lo sea, pero ¿no creéis posible hacer esas horas más breves 
ocupándolas en la confección de vuestro trousseau?

Los almacenes de novedades abren en esta época la expo- 
ropa blanca, confeccionada de todas maneras v 

exhibiendo piezas 
de tela, shirting, 
batistas, hilo, in­
dianas, etc.

Aquellas á quie­
nes urge tener 
todo preparado 
para la boda y es­
casea el tiempo 
para despachar 
cuanto con ella 
se refiera, com­
pran ya hecha la 
ropa blanca, toda 
vez que se hallan 
imposibilitadas 
de confeccionarla 
por si mismas; 
pero á la joven
que puede disponer de sobrado tiempo, le sirve de recreo cor- 
♦ 5* ®i®®®rs bordar y guarnecer la ropa blanca que la ha de servir 
toda la vida. ¡Con que satisfacción más tarde, al sacar del arma­
rio una prenda cualquiera, se exclama: «la cosí en tal día. la 
hice en tales circunstancias!...» A este trabajo van unidos un 
pensamiento, un recuerdo, una sensación la más dulce y agra-

P.^vque no tengo noticia de que jamás semejante tarea 
haya dejado tras si una huella penosa ó sombría.

•^’^íí^oamente, la calidad de las prendas era la base funda­
mental de toao trousseau, y el hilo se empleaba constantemente 
para las multiples docenas dé camisas; y sólo para poder decir 
que se llevaba de todo, se aceptaba una media doceua de camisas 
de algodón. Pero en los tiempos presentes la clase de lavado 
que se hace á la ropa, empleando el cloruro con demasiada fre­
cuencia, sobre toda en las grandes ciudades, estropea el hilo de 
modo lameutable, dejándole inservible al cabo de unos cuantos 
lavodas, por lo cual ahora es más practico el algodón. En las 

'fl

B

provincias, donde 
las casas son ma­
yores, éstas tie­
nen un coladero 
en que se hace la 
lejía con ceniza 
de leña y la ropa 
no sufre los pro­
cedimientos mo­
dernos que, si 
bien la limpian 
pronto, la dejan 
en seguida inser­
vible.

Si confecciona­
mos por nosotras 
mismas la ropa 
blanca, no debe-

Anillo Al 11 , , mos coserla ámá-
Al ?? . s’?®® hacerla deprisa; todas hemos aprendido 

« puntos, à hacer pespuntes y á abullonar 
tela de modo regular, sin amontonarlar en unos 

otros; hemos aprendido también á hacer 
pliegues sin necesidad de recurrir á tirar de los 

¿«IVa sabemos hacer ese trabajo de ropa blanca y no hace 
rio’io® *’®mpo, señoritas, que habéis dejado de asistir al Colegio 

estas labores. Asi pues, proscribamos los 
nnTo®® máquina en nuestros trabajos de ropa blanca. Si acaso 
ÍIah y retroceder la complicación de pliegues, en- 
ir®H °®®®'bocajes y bordados, podemos echsr mano de algunos 
nifíí^A a®a® ““y económicos como resultan las cenefas á 
FaíIa punto inglés. Los calados se hacen sobre 
iuítan hAnirnQ®®r ® *’h®’ ‘’^“®ta ó linón; en el algodón no re- 
Iao Cuando se trata de una camisa de este género, 
hiíoWusU*iueV®®‘*®“ *‘“®®"® separadas de 
seguida se pegarán 
mediante una costu­
ra á punto por enci­
ma. El trabajo de la 
ropa blanca exige de­
tenimiento, ¡pero es 
tan agradable, tan 
pulcrol Si no tene­
mos tiempo para 
confeccionar todo el 
trousseau nosotras 
mismas, podremos 
contentarnos con 
bordar las cenefas,

n®’ ff® puños, hacer los calados, los entredoses del 
P'í?°» confiando el resto de la labor á una costurera. 
AhíT“ÍÍ“°®’ los adornos de ropa blanca, el encaje al cro- 
Sïiiap I d’iíífín’^® y el bordado Se puede, naturalmente, 
variar y disponer por docenas de prendas estas clases de ador-

consiste en tener la cara y manos limpias de granos, paños, ha-^—___ Z---------------------------------------------------
y arrugas; blanco, suave y terso, lo cual se consigue O P T ft I f"A I 0 I I

Por menor: En burna» porfnmorlao, droauorla. y polnquorloa. f C I flULkU ÍIALL

?®®- Valenciennes, las blondas finas sirven para adornar 
Fstas hVn^ ®^®8antes, las de baile, de soirée, de comida, etc. 

ernplean por lo general planas, de manera que 
no formen espesor bajo el vestido ligero con que por lo regular 
e usan. Por otra parte, la forma de esas camisas varia ñoco* 

terminando encima del brazo, sujetas sencillamente' 
Ío hombrillo de cinta atada. La valenciennes
hín®®^®®® ? ® borde de la camisa. Con una toilette de
ras a nV" ®* ’“f»* » desatan las hombre-SlÁa% “e:^%“n“oïe S“a^“e“h7=

soS ‘j“?à:Æmis™o“ coÎoî! ‘''“'■““° ‘°'

Los adornos de camisa se hacen muy planos nara nn pnanw SÍL'J “5 « “®’“ >>«‘« q»e c“ñ aSedor di Ío¡ 
hombros, formando volantes de blonda. Son preferidos los ca S“o 1 lad aSaJÍs Hsa°s Él
°® -J' L^í^® pantalón adecuado, es de shirting fino gnar necido de un canesú cuadrado, de blonda, forman/o himbïilîo

1- P^htalón es muy corto, con guarniciones de en tredoses, plieguecitos y blonda. Una cintl de rasí blíncn nL 
sada por el entredós en trou-trou, sujeta el nantalón A in mdiPia ïïï*’î* ®d pre’eLTqSe ef p°n¿*ón la camisa
y el cubre-corsé, sean adecuados. Pero fácilmente se’cSmïren 
dera que en esto no hay nada obligatorio. compreu-

«“bífe-coMé inás corriente y fácil de hacer es el de formn 
líúperio, atándose por delante; pero hay un inconve íñs S J ®® muy corto ? no protege máí ííe

2 es muy bouito y muy trabajado, compuesto ente- 
pÆu&iS'ÏSKSS^.S’ “•*^1

pliegues lencería alternando con entredoses de encaie Reto 
lameros.”® compone de espalda, dos costadillos y dos^dL

«s.^L®®]?*’®’®®’^®^ ordinario antiguo se corta 
ajustando exactamente el ' 
Para los cubre-corsés

--------como un cuerpo 
corsé y protegiéndole hasta abajo.

fantasía, se puede 
emplear la batista de 
color ó blanca flo­
reada.

Los entredoses, los 
plissés, las solapas 
que adornan la ropa 
blanca son de tela 
más fina que el cuer­
po; se emplea la ba­
tista, el nansú, la 
muselina doble tan 
bonita y tan buena 
de trabajar.

Las combinaciones 
qae hablamos adop- 
tado siguiendo el 
ejemplo de los ingle­
ses y de los america­
nos, desaparecen de 
los trousseaux y en 
verdad no es de lamentar, porque este conjunto no tenía nada 
de bonito, gracioso, ni notable entre la leuceria primorosa 
y?®’^ 1®* lencería no entiendo uu amontonamiento de encaje' 
de ruches, de cinta, de multiples frou-frous, sino un adorno fino’ 
bien cosido que orle la ropa bien cortada, y que vaya bien Rs 
un error creer que la ropa blanca siempre siénta bien y qué ni 
hay necesidad de probarla. La ropa blanca cortada sobrí u2 
buen patron dura mucho más.

Todos conocemos lo molesto de la ropa blanca estrecha v mal 
cortada, que se rompe por la rodilla al menor movimiento^ * 

Los patrones que aparecen en nuestro Periódico son de uu 
corte irreprochable y á los que vivamente os aconsejo recurráis 
para la confección de vuestra ropa. ®

peusado BU hablar de ese artículo pasado de 
moda, á no haber sido consultada por buen número de mis lee 
toras que se quejan de neuralgias: me refiero al gorro de dor- 

Deseando que sea de abrigo, elegante y algo artístico 
- puede hacerse de uu pedazo de linón orlado dé un volante dé 
encaje que se drapea alrededor de la cabeza. También se podrá 

pañuelo de seda ó de linón, que rodeará los cabellos é 
irá atado delante en dos lindas puntas.

Las camisas de dormir se hacen muy largas, cubriendo los 
P?®®’ guarnecidas en el cuello y en las maégas. Lo alto di 

®®iP?r general, un amplio cuello peleÍ 
riña redondeado ó cuadrado, cuya guarnición se repite en el manga ancha y cémoda (figs. 4, 5 y 6). El modelo 4 es 
íín íífr®HA Imdisimo cuello á puntas cuadradas, orlado de 
“Vi®“n®^* 1^®?*!»®^“®®’*°® «’’■cuido de dos eutredoses de punÍ 
L. ?K- ' ‘*® «-odea el borde del cuello; maïïa 
ancha con adorno mosquetero formado de entredóses de encabe 
y un volante. El modelo 5 es de batista con alto cuello redondo de entredoses de encaje unidoí ío? un 
calado dentelado en el borde sobre ancho volante de nansú 

puntilla; el mismo adorno en las mangas Una 
chorrera desciende por delante. Más sencillo 

es el modelo enmontado á finos pliegues agrupados sobre un 
gran cuello redondo de encaje formando pelerina; en el borde 
Ho í?? entredós de plieguecitos, sujetando un volante 

c“cwe. Mangas con entredós de pliegues y puntilla. 
io H ■ hablaremos de la ropa blanca de casa y terminaremos 
la descripción de la lencería de cuerpo. Digamos también aue 
esta se marca con las iniciales de la desposada, y la de casa con las iniciales de los dos esposos. » r «e casa con

Baronesa de Clessv
Muchas mujeres elegantes, cuyos cabellos comienzan ó hin» ïuear se deseonsueiau auu’sd í.,u. La iayor.a no í«Mra aie 

“n P«®í®“ ’■««u’-rir á los tintes líquidos ordinarios. pmíÜ síí 
causa de neuralgias, enfriamientos y padecimientos de los nins 
originados por la humedad de los cabellos. Mucho tiemno^os 
químicos han empleado procurando descubrir un esofSfleí 
eficaz sin ser nocivo, habiendo sido vanos sus esfuerzos durante 
argos anos. Descubierta la Poudre Cap¿í/«s, eíitansí vahídos 

los malos efectos de la tintura liuuida neríndicial nní i« ® hemos dicho. Este invento devuelve al pe^lo blínco Iu^ÍJiÍ? írU 
mitivo, sin mojar ni humedecer siquiera el cuero cabelliPdn 
Para poder obtener la clase que á cada cual conviene es nííe: 

primer pedido, enviar un mechón de’pelo- para los pedidos sucesivos, bastará con remitir una muestra merameute pedido, envuelta en papel de ¡eda Los 
rÍ m-eHn^d!®!^ Parfumerie Ninon, 31, rue Quatre-^ eptemb^e"

que les tiende la aristocrática dueña^de la 
desesperación pya las que adolecen de manos ordi­

narias, ó que no han sabido cuidarlas hasta ahoral Por otra 
ÍÍ estos dias, las obligaciones que exige la vida en so­ciedad se niultiplican y todo se vuelven visitas, comidas re 

cepcioues, bailes... No hay más remedio que pulir las manos' 
atinar los dedos, dar á la piel matices de rosa y á las uñas ento2

^1® oácar. La Páie des Prélats nos hará obtener todos - 
pasta, inventada que fué por el monje don Giorno para embellecer las manos de LeóiFx 

blanquea, suaviza y satina la mano, impide que enrojezca 
viniendo y destruyendo los sabañones y las crietas qn n»? •’ 

d®, y 8 frs. el bote; franco contra libranza de 5‘50'á 8‘V) 
dirigida à la Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Sentemh?? 
Pans. Desconfiar de las adulteraciones.

ELIXIR CALLOL
cura la NEURASTENIA., la ANEMIA y la DEBIT.Tr. 
aumente el apetito y las fuerzas desde las primeras tomas Éxito 
Vente: Diputación, 339. Barcelona, y farmacias de España j América^'^®'

LA MUJER EN LA FAMILIA
Nos preocupamos mucho de la instrucción de los hombres v 

casi no cuidamos de su educación. Así, pues, una recién casad! 
no tarda, á menudo, en advertir que el que parecía destinado ó 
servirla de guía á través de todas las dificultades de la existen 

5°! «iec’rlo asi, más que un niño grande, maleado noí 
la debilidad de sus padres, por su desprecio á todas las ideas! 
á todas las ocupaciones formales. ¿Creéis que esta sea una sV 
posición quimérica, y que nunca se encuentre, á la cabezal 
una familia, á hombres incapaces de gobernarse á sí mismos? 
Pero si tal situación se realiza con sobrada frecuencia icuál no 
debe ser el apuro de una mujer que se ve obligada à comenzar 
su tarea laboriosa, por la educación de su maridol Las dificni 
tades son tanto más considerables, cuanto que un hombro' 
emancipado de la tutela de los maestros y de los precentores’ 
no se da cuenta de las lagunas y de las imperfecciones de su 
educación, y está poco dispuesto á admitir que su muier le aH 

discordancia de sus luces y de sus virtudes con là 
gravedad de sus obligaciones. Cuanta menos educación se ha 
recibido, inás se cree uno dotado de todas las cualidades del 
espíritu y del corazón; y los instintos más groseros parecen la 
expresión natural de un carácter que no está maleado por los 
refinamientos de la civilización. ■ “

Sorprende, en verdad, ver. á no pocos individuos que narecen 
considerar como cosa legitima las manifestaciones del egoísmo 
más sublevante. En -su cualidad de cabezas de familia, imWnan 
que todo se les debe, y que no tienen obligación alguna nara 
con su mujer e hijos. Considéranse como verdaderos baiás 
cuyos menores caprichos han de adorarse, y les sorprende muv 
mucho que no se aprecien como grandes sacrificios las accio­
nes que les inspira la benevolencia más trivial. Los hombres

®“ mala educación, el detestable hábito de considerarse como un centro hacia el que todo debe 
convergir, sin que estén obligados á preocuparse gran cosa de las Ideas de os hábitos, de'los sentimientos y d¡ “os aotri- 
mientes de quienes les rodean.

Las preocupaciones que tienen sobre el carácter de las muje­
res y sobre el corto alcance de su inteligencia, los disSn 
asaz mediocramente a tener en consideración sus opiniones y 
sus intereses. La coquetería, la ligereza, el amor al lujo y aï 

antipatía por toda ocupación seria, les parecen 
débil, é imaginan que la educación 

imperfectamente, esos instintos de la natura- 
Lv? Sus lecturas favoritas no son muy á propósito 
ránL preocupaciones. La literatura contempo­
ranea hace de las mujeres un retrato no muy lisonjero, y á pre- 

pintar las «hijAs de Eva> con exactitud, cuida^de^do- 
pecados capitales. Para mu-

¿ cuadro fiel de los hábitos y de las costumbres de nuestra época. Encontrando los jóvenes ESn deS7n^® bajo vuelo, á las mujeres tales comise la¿ 
novelistas, afirmanse en la convicción de la 

enfermedad moral de su sexo, y en esta convicción hallan nue- 
en familia, mas egoístas y máS it 

í a nïbipiu Î a*® inmediatamente no les concierne. 
fica mái Án^ííLÍ®* í^’^e^’^encia y de sus ocupaciones forti- 
dXtilln h *4® deplorable tendencia. Llevados á consi- 
?v StífírtXnÍÍ®®’*® “O dan valor alguno á los detalles; 
leí toda^U V i» ’h’^’Ï® parecen tan insignificantes, constitu­
id huíÍJa vida de las mujeresi Se las ofende á cad¿ instante, 
ítfíS cñandA*‘^®H®’ ?a alteran sus hábitos, se contraría sus 
fos cMlS '^^^^diar esos matices delicados sin 
no con JídAdÍn Vf® comprenderlas. Pero ¡cuántos maridos 

VaíTíii^mAta V ® sutilezas indignas de su atenciónl 
como ^odo lo que encuentran y tratando geíiia’ excede del alcance de^su inteli- 

gadosexterior que los hombres se ven obli- nrendprVdJtait® ®® tampoco la más apropiada á hacerlescom- 
zón ni5trlfHA«ï ’Í®® ‘^®f espíritu y ios sufrimientos del cora- 
detsnPPtÆtP el movimiento, por el ruido, por la variedad 
ocuSoÏp!Æ o® * pasan, por la diversidad de sus 

concentrarsp^An® «H®®-P^®®®’^®®’queda tiempo para 
la cansa ííp niismos, estudiar sus inclinaciones, buscar 
eiisteucia ínikií^^'’®.?’®?®®’ acudir al desenvolvimiento de su 
?ídad d^la mterior, toda la misteriosa acti- 
diuariampntp fenómenos del alma, son or- 
ceder ecoístamVi^fÍ h® como carta cerrada. No creen, pues, pro­
habla á^los «!Pn®HaA«^®®^®”®“^®’ hogar, todo lo que no 
nara las iripaa®/?Í!l^® “° mostrándose demasiado malévolos 
sentir nara miP sobrado opuestas á su modo de teniendo tpndpn^iíl®” darse cuenta. Los dos sexos, 
mente v sp rpnpA?fhÍn™^^ distintas, se menosprecian mutua- 
su carácter r ns^híVmh viveza lo que hay de incompleto en 
en el nais íIp ? ^®mbres acusan á las niujeres de complacerse 
hSmbres raíínnÍn ,^’^’meras; y ellas, á sd vez, opinan que los 
comorender la vid! E'^^ceden como mateiialistas, incapaces de Sto es mie ni corazón y los misterios ’del alma. Lo 
la naturaliza humJiï “ representan el ideal perfecto de

(Continuará,) Chassay.

CREMA de la MECA 
sasísi sjTJBüKf&íJfsr, ___________1, Rue J.-J. Rousseau, Paris.

DE LA EDUCACIÓN
fConiinuactón )

qu^îriâÎrï mSÍíWa’ÍÍÍ á escribir antes que á leer, y 
escritura al nrincioio^no^^ agoja que con la pluma. De toda la 
hacia oes grandes vPchicas^í!t®d *’+®^’^ °®®:
tro de ot^s y siemoro todos tamaños, oes unas den-
díaque enestl útU Por desgracia, uu
pojo, y notó que le daha°m!íin®V^ ocupada, se miró á un es- 
punto, como otra Minerva"íTÍa violenta postura: al
oes. A su hermano no le Pluma, y no quiso hacer más
lo que él sentía íra^Í Ín£^??® ®®c«l>«- inás que á ella; pero 
marón otro giro para qui facha que le daba. To-
vanidosa y delica^da v no nneít!®’^^ * escribir: la chiquilla era 
de su ropa blanca- s’e^la marJÍn ®® sirvieran süs hermanas 
cándosela; faé meóester que âX“àl’e”e

En los niños evita la anemte deîcue'ro^cabL1udo^!ï'^ cabello, evitando su caída.
Perfumes: Violeta, Bergamotïï

Por mayor; GEBRIAN y c a ** T Heliotrope.J y G.A, Puertaíerrisa, 18, BARCELONA.
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EL ECO DE LA MODA 33
Justificad siempre las tareas que á las niñas impongáis, em­

pero imponédselas continuamente. Los dos defectos para ellas 
más peligrosos, y de que menos sanan cuando una vez los han 
contraído, son la ociosidad y la indocilidad. Las doncellas deben 
ser vigilantes y laboriosas; y para lograrlo, deben estar sujetas 
desde muy niñas. Esta desdicha, si para ellas lo es, es impres­
cindible de su sexo, y nunca se libran de ella, que para padecer 
otras más crueles no sea. Toda la vida han de ser esclavas de 
la mas continua y más severa sujeción, que es la del bien pare­
cer. Es preciso ejercitarlas cuanto antes á la sujeción, para que 
nunca les sea violenta; á resistir á todos sus antojos, para so­
meterlos á las voluntades ajenas. Si quisieran siempre estar 
trabajando,, convendría precisarlas algunas veces á que holga­
ran. La disipación, la insustancialidad, la inconstancia, son de­
fectos que con facilidad de sus primeros gustos estragados y 
siempre cumplidos nacen: para precaver estos abusos, ense­
ñadles á que de continuo se venzan.

Evitad que se fastidien las niñas en sus ocupaciones, y que se 
apasionen por sus pasatiempos, como siempre sucede en las 
educaciones vulgares, <en que, como dice Fenelón, todo el fasti­
dio está de una parte, y todo el contento de otra.» Siguiendo las 
reglas que preceden, sólo sucederá el primero de estos incon­
venientes, cuando les disgusten las personas que con ellas es­

tuvieren. Una niña que quiera bien á su madre ó á su aya, tra­
bajará todo el día a su lado sin aburrirse; con charlar sola­
mente se resarcirá de toda su sujeción. Empero, si no puede 
sufrir á la que la gobierna, sentirá la misma aversión á todo 
cuanto junto á ella hiciere. Muy difícil es que las que con sus 
madres no se hallan más bien que con nadie del mundo, puedan 
hacer un día cosa buena; mas para juzgar de sus verdaderos 
afectos, es preciso estudiarlas, y no fiarse de lo que dicen, por­
que son aduladoras, disimuladas, y saben disfrazar su sentir 
desde temprano. Tampoco se les debe prescribir que quieran á 
su madre; el afecto no resulta de la obligación, y én esto de 
nada sirve el apremio. El cariño, las solicitudes, el hábito sólo, 
harán que la hija quiera á la madre como ésta no haga nada 
para merecer su aborrecimiento. Bien dirigida hasta la sujeción 
en que la tiene, lejos de debilitar este cariño, no hará más que 
aumentarle, porque siendo la dependencia el natural estado de 
las mujeres, se sienten destinadas á la obediencia.

Por la misma causa que gozan ó deben gozar poca libertad, 
se exceden dh el uso de la que les permiten; en todo extrema­
das, se abandonan á sus juegos con mayor arrebato aún que los 
muchachos; y éste es el segundo de los inconvenientes que 
acabo de especificar.

Deben moderarse en ellas estos arrebatos, poi^que son causa

de muchos vicios peculiares de las mujeres, entre otros el ca­
pricho y el aficionarse vivamente hoy a un objeto que no que­
rrán ni mirar mañana.

Tan fácil es para ellas la inconstancia, como el exceso en sus 
gustos, y entrambos derivan del mismo origen.

No les prohibáis que se alegren, que se rían, que retocen y 
jueguen; pero impedid que se cansen de una cosa para correr a 
otra; no consintáis que un solo instante en su vida no conozcan 
freno. Acostumbradlas á ser interrumpidas en mitad de sus 
juegos y llamadas á otras ocupaciones, sin que lo murmuren.

Con sólo el hábito basta para esto, pues no hace otra cosa 
que auxiliar á la naturaleza.

POLVOS IMPERIALES
ADHERENTES. — INVISIBLES. - PERFUME EXQUISITO

LOS MÁS FINOS É HIGIÉNICOS QüE EXISTEN
Con 8u uso se conserva el cutis fresco y sin arrogas hasta edad muy 

avanzada.—10 reales caja en todas las perfumerías y bazares.— Por correo 
certificados 14 reales enviados al Sr. Administrador de El Eco d« la Moda, 
Rambla del Centro, 8 y 10. — Depósito general: Dr. Plzá, Plaza del Pino, 6.

Barcelona.
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Clave de sueños. — Una sección del Almana­
que DE El Eco de la Moda para 1901 está dedi­
cada á este interesante estudio, ni ocioso ni ex­
travagante como afirman algunos. Las lectoras 
cuya imaginación se incline á considerar lo ideal 
entre las realidades de la vida, apreciarán y con­
sultarán con fruto esta clave, reveladora de se­
cretos deseos y de esperanzas ilusorias.rtajmrtí, ■ 3X^ TlG^G,„rE^5R5K J 31 
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Continuamos partiendo del principio^ amables 
lectoras, que deseáis ser elegantes, primorosas, 
sin grandes dispendios. La misión que me he im­
puesto consiste, pues, eu enseñaros alguno de 
esos ingeniosos procedimientos que permiten re­
juvenecer una toilette con poco gasto.

He aquí uno que os gustará seguramente.
Para que un cuerpo sea lindo y correcto, es in­

dispensable que ostente un cuello bien ejecutado, 
muy firme, poco susceptible de arrugarse por los 
movimientos de la persona y por el uso. Jamás 
será completamente elegante un cuerpo que no 
lleve un cuello primoroso, mientras que, por el 
contrario, un cuerpo sencillo, oscuro, algo ajado 
ya, lo realza, lo rejuvenece un bonito cuello.
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•• Tercer dibnjo del taburete para piano, Euis XVM.-Véase el conjunto con la explicación y los dos primeros dibujos en los núms. 42, 4-4 y 40 del año pasado. 
GoR?!,^''**®®^®huos oscuro, ® Azul Gobelinos menos oscuro. ® Azul Gobelinos mediano. 0 Azul Gobelinos más 4aro. T^pinrn°°M^Rfño*^Luiii XÍÍl setTa
clarn S Rojo Luis XIII oscuro. H Rojo Luis XIII menos oscuro. « R?jo Luis XIII mediano, a pjo Lms XIII cla^. « Rojo Luis XIH ^eda
leta Luis XIII seda muy claro. H Violeta amatista oscuro, Q Violeta amatista mediano. □ Violeta amatista claro. B2?*í\®nrn il Verde vris oscuro B

' Verdta^^*'’' “"y ®*aro. 0 Hoja de otoño oscuro. X Hoja de otoño mediano. 0 Hoja de otoño claro. Hoja de otoño ,£ Verde tomillo
má« 1^ Verde gris claro. X Verde gris más claro. 3 Verde tomillo escuro. Q Verde tomillo mediano. H Verde tomillo claro. 0 verae lomiiio

« Claro, g Oro oscuro, g Oro mediano. Q Oro claro. 0 Oro más claro. ||{||| Oro seda muy claro. □ Cañamazo.

Voy á indicaros pues un modelo nuevo de cuello 
y á explicaros la manera de ejecutarlo, á fin de 
que os sea fácil remozar en pocos momentos todos 
vuestros cuerpos, á adecuar, por ejemplo, para 
una salida cualquiera, el cuello de un cuerpo al 
tono del sombrero.

La operación es tan sencilla, que constituirá 
para vosotras un placer renovarla á menudo, y 
ganará mucho con ello vuestra elegancia.

Este cuello se hace en dos partes: el fondo y la 
vuelta. El modelo que presentamos se cierra de­
trás, y gracias á este sistema el delantero del 
cuello es muy límpido, y mucho más fácil de eje­
cutar para las principiantes.

Tómase tela sastre y se corta en pleno biés una 
tira de tela del grueso .del escote y de la altura 
del cuello, cuidando de dar al del tejido 2 centí­
metros más de altura por detrás que por delante.

Estírase entonces la tela en el bajo, á fin de que 
el biés dé más anchura y una curva más acentuada 
para la base del cuello.

Aplícase en la tela así estirada el tejido, tercio­
pelo ó tafetán, preparado ya con una altura y lon­
gitud suficientes para poder hacer los metidos; se 
le mete en efecto todo alrededor de la tela, fiján­
dolo en ella por medio de un punto de escarpín.

Se le puede también guarnecer con uno ó dos 
pespuntes.

Para hacer la vuelta, se empieza por cortarla 
en muselina de patrón, con arreglo á la forma de 
nuestro modelo, y se procede ála prueba sobre el 
fondo de cuello.

Córtase en seguida el tejido por lo que indica 
la muselina y se le coloca sobre ésta haciendo un 
metido en torno del recorte; guarnécese la vuelta 
con uno ó dos pespuntes como el fondo de cuello, 
y se la forra de tafetán adecuado, cosiéndola 
luego al cuello y metiéndola en lo alto de éste. 
Colocase en seguida el forro del cuello, que será 
también de tafetán adecuado.

Si el tejido de la vuelta se ha escogido muv li­
gero, se le da consistencia armándolo de latón 
todo alrededor del recorte.

Para el cuello v la vuelta, se pueden elegir dos 
matices ó tonos diferentes, de modo que la vuelta 
sea más clara que el cuello; por ejemplo, tercio­
pelo negro y terciopelo de color, pana y tafetán 
de diverso matiz: el efecto es lindísimo.

Para un talle 44, el escote será por término 
medio 0'36 m. en el bajo y 0'35 de altura.

La altura en el delantero será 0'03 m. y 0'07 m. 
detrás.

En este caso son necesarios; terciopelo ó tafe­
tán, 0'40 m.; tela, 0,30 m. forro, 0'40 m.
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«Eï Eco àe ïs< Moûia» os oi periódico màa ntiX, ocoacmico y de mayor clrcmaciôa entre ïos do sa olasOo"

3. -Toilettes* de boda, de paseo, de ni Sa y abrigo para nido. — I. Vestido para nifia do 
oeho ados, de tejido o^eoeés y terciopelo* Falda redonda. El cuerpo-blusa se abre delante sobre un plas­
trón de terciopelo, adornado do puntilla blanca. Cuello redondo terminando en solapas, orlado do puntilla. 
Cinturón redondo. .M ingas do codo, terminadas p r una cartera de terciopelo orlado de puntilla. — 11. Vestido 
par* novia, de granité y surah. Falda lisa. El cuerpo se compone de espalda de una sola pieza, y delan­
tero abierto sobre un chaleco de surah finamente plissé. Cuello vuelto, terminando en solapas. Cinturón 
redondo. Mangas de dos costuras. — 111. Ves i<io de luto, de lanilla y crespón. Falda lisa. El cuerpo se 
compone de espalda lisa y delantero ligeramente escotado sobre un pequeño plastrón de crespón con cuello alto 
orlado de una cenefa. Guarnece los delanteros un biés de crespos dispuesto en puntas apuois. trnturón de 
crespón. Mangas de dos costuras, lorma mitón. — IV. 1 rsje-saatre, de ttca clieviatt* mcaclilla. Falda 
plana, cotí el delantero ac enlut de per t n jr.nquillo pie .• o o; ic (ntico t c c r t c < n los lados, deir ás y in el centr o del 
pliegue Watteau. Cuerpo chaqueta bgt r a nuente cruzac o, guí rnetit o ce pespuntes. Cuello-solapas adornado de

pespuntes y bolsillos guarnecidos de un botón fantasía. Mangas lisas. - V. Ventido de sarga negra Falda 
sencrila, á finos pltegues,á partir del delantero y pliegue Watteau detrás, forrada de alpaca. Cuerno llgera- 
meiite holgado por delante, guarnecido de pasamanería negra. Una corbata de terciopelo rayado rodea el 
cuello y termrna por delante bajo un ernturón redondo de terciopelo y pasamanería. - VI. Abrigo oar* niño 

cruzado por delante y abrochado por dos hileras de botones. 
Gran cuello redondo de la misma tela, ornado de cinco lineas de pespuntes blancos. Mangas guarnecidas de 
pespuntes en el bajo. - Vil. Iraje de paseo, do clievioUe y terciopelo. Falda a pliegues picados, que 
empiezan desde el delantero, terminando detrás por dos pliegues Watteau picados en el centni Cuerpo gracio- 

canesú de terciopelo y ornado de tres cintas muaré negras. Espalda plana, recor­
tada, como el delantero, sobre canesú dp terciopelo. Cuello recto. Cinturón redondo, cerradlo por una tebilla. 
Mangas adornadas de terciopelo y galón muaré. «wpwi uu. uw
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XiGs moúekos más elegantes âe liaris, se pabUcas en «Éi i^oo de ia Moda» mucho antes que en todos los demás periódicos.

h»io de varias lineas de pespuntes Y guarnecida, en los lados, de tres junquillos picados terminando en en 01 bajo, de vanas lineas , b cuerpo, entallado, se compone de espalda de una sola pipza, esco-«. -Toilettes, para aeAorao, niBaa y nlBos. - I. Vestido para nlBa •*® ««•*® *J®*®* 
de lanilla Habana. Falda á pliegues redondos montados sobre un canesú plano. El cuei po se compone de es
palda de una sola pieza y delantero ligeramente holgado, abriéndose «ebr® P\®stron de tafetán à
lencería, encuadrado por un entredós de guipure terminando con una sardineta. ?af„tán -II »’en­
dos costuras, semi-Iargas, dejando visible un abollado de tafetán. Mat.: 4 50 m. lanilla, O W . • •.
tido para niño d- d -i A tren añon, de paño verde oscuro, compuesto de espalda de una sola p eza^y
delantero cruzado, ligeramente abierto sobre un plastrón de surah blanco con pliegue re gygm
un calado en el centro. Cuello marino formando solapas de surah blanco, orlado de guipure. CiiUui ón de cuej
blanco. Mangas-blusa, ajustadas en un puño con orla de guipure. Mat.: i m. paño, 1 nicadaspira niña de ochó ¿ d.er. añ -n, d^e lanilla gris pizarra. Falda plwaée, guarnecida de finas cenefas picadas
dispuestas en puntas agudas. La torera corta deja ver una camiseta de guipure. Doble cuello re ’®®d5^ .
selapas. Cinturón redondo. Mangas semi-largas terminadas por una doble cartera con puno de g p •
4*M m. lanilla. - IV. VeaWdo para niBa de nueve A once añOR, de lanilla fina beige. J ondo.defal ^n
tafetán, con volante fruncido recubierto de una falda plissée al través. M cuerpo, wanVaa lisas termi-

de guipure orlado de encaje^orm^ndo.chjil^eco^ C^nJ^ón redo^^^ rodeada,

punta y ornados de x , .-avás Los delanteros recortados, dejan visibles puntas de seda plisaéeM,tada sobro un canes’! de Sondo lueÍo cSn la falda Cinturón redondo cerrado bajo una hebilla
Este cuerpo luce junquillos' P*®® , abollado do muselina do seda. Mat.: 6 m. paño, O 50 m. muselina
fantasia. Mangas semi-largas U^mlnan^^ redonda, con pliegue Watteau detrás,
de seda. -■ VI. Y®®**/*® ? una cenefa de ñaño blanco formando dibujo, que subo á cada lado del de-

ir

**,*®'‘® afi nflchn Ancho^nturón drapeado y cerrado en el centro por una hebilla. Corbata do muselina seda.
<• <««• «W U" WH-eW* « »d.. ««U 6'50 m. U-

nilla, 3 m. tafetán, 9 m. entredós do guipure.
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EL JUEIW QE LA MUERTE
PABLO PÉYAL

f Continuación.)
— Te comprendo — dijo Clemencia; — pero tú no me com­

prendes á mi, y es muy natural: mi desgracia es de aquellas que 
no se adivinan. Yo no amo á mi padre.

Luciana se estremeció como si hubiera recibido un «olne 
violento. ®

— ¡Ohl Clemencia — exclamó, — cállate!
— No, prefiero hablar, pues si no lo hiciera me despreciarlas 

en adelante. Tal vez no me amas ya, pero es preciso que sepas. 
Entre mi padre y yo jamás ha mediado una caricia, y él no trató 
nunca de enseñarme lo que una joven debe saber. A no ser por 
mi pobre tío Raimundo, sería una salvaje, una ignorante. En 
nuestra casa habla una criada anciana, difunta ya, y cuando yo 
estaba en mi cuna, la ol murmurar muy á menudo:

— «¡Pobre niña, que no tiene padre!»
— No soy un monstruo; no deseo más que amar, y darla por mi 

tío Raimundo hasta la última gota de mi sangre; mas no quiero 
á su hermano, el señor Andrés, y de consiguiente no debe ser mi 
padre.

— ¿Pero quién lo prueba?
- ¿No tienes tú recuerdos de la infancia? La figura de mi pa­

dre no se me representa sino en cierto instante de mi vida- me 
parece que mis primeros días se pasaron en el campo, y creo 
no haber llorado nunca antes de ver á mi padre. ¡Oh! cómo le 
amaba en un principiç, y qué dulce era para mi alma el nombre 
de padre! Esa voz que Dios pone en el corazón de los niños 
¿crees tú que se me haya rehusado á mí? ¡No, no! Era una ter­
nura sumisa, ciega; y cuando se extinguió, fué porque mi cora­
zón me decía: «¡Tú no eres hija de ese hombre!» ¡No — añadió 
con un grito de energía, - te juro, Luciana, que puedes amar­
me, porque no soy su hija!

— Ya te amo, mi pobre Clemencia - contestó Luciana, - y 
sobre todo te compadezco, porque antes de hablar así debes 
haber sufrido mucho, tú, tan buena y tan fiel; pero todo esto 
me espanta por ti. Si el señor Andrés Lointier no es tu padre 
por lo menos te ha recogido.., ’

— Para servirse de mí como de un instrumento —interrumpió 
Clemencia, con las cejas fruncidas. - ¡No presumo esto; lo sé!

— ¿Y no temes?...
— Lo temo todo; pero no he venido para hablarte de mí, Lu­

ciana. Hace ya mucho tiempo que mi sacrificio está hecho, v sé 
que no seré jamás feliz.

— ¡Loca!
T estoy loca; pero á ti, Luciana, Dios te debe 

la felicidad como á sus ángeles. Contéstame: ¿tiene tu madré 
amigos?

Mi madre vive retirada; pero mi hermano...
. ” cuento con el señor Gabriel — interrumpió Clemen­

cia, - y solamente por esto digo que no seré nunca feliz.
Luciana abría la boca para defender á su hermano; pero Cle­

mencia puso su blanca y linda máho sobre los labios de su 
amiga y continuó:

No es hora de disimular, ni debo ocultarte nada. Gabriel 
no necesita abogado respecto á mí. Le amo contra mi razón, y 
le amaré siempre; mas no espero ser jamás su esposa. Para de­
fender á tu madre contra el señor Andrés Lointier no es un 
Gabriel lo que necesitamos.

¡Pero tú me haces temblar! — exclamó Luciana.
— ¡Un niño — prosiguió Clemencia, — que entrará en quinta 

mañana, un niño orgulloso y débil!
— ¡Oh! es valeroso, amiga mía.
— ¿Valeroso? Si, lo creo; mas para luchar contra el señor 

Lointier se necesita otra cosa más bien que intrepidez. ¡Es­
cucha! ese hombre de quien me hablabas esta mañana... ese 
capitán...

” ~ preguntó con voz muy baja Luciana, cuya pa­
lidez se convirtió en brillante rubor.— Creo que está en París...

— ¿Lo has visto?
“* No; pero tengo en el bolsillo una carta suya...

¿Te ha escrito? — interrumpió Clemencia con asombro.
— A mi no; á mí hermano. He reconocido su letra en el sobre, 

y la carta está sellada en Paris.
— Pues bien, Luciana, si ese hombre te ama, tanto mejor será 

que esté cerca de nosotras. Es preciso verle.
— ¡Verle yo! - exclamó la señorita de Marans, — sin duda n» 

recuerdas ya lo que te he dicho. Yo no le conozco más que de 
haber bailado dos contradanzas con él, cruzándose después 
una sonrisa entre nosotros desde lejos. ¡Dios mío! no faltaría 
más que eso para probarme bien que no soy más que una pobre 
loca!

— Si, porque piensas en él — dijo Clemencia, terminando el 
pensamiento de su amiga; —pero te repito que es necesario 
verle y suplicarle que vele por Gabriel.

“• lAh! ¿Conque es Gabriel quien está amenazado?
— Por Gabriel quieren perder á tu madre.
— ¡Perderla! — exclamó Luciana, que estaba otra vez blanca 

como su peinador. — ¡Perder á mi madre!...
— Perderla, si, matarla como se mata en sociedad. ¿Sé yo de 

qué modo? Hay una trama urdida, y ésta tiene por base un se­
creto que tú conoces tal vez. ¿Es cierto que tres veces á la 
semana, tu madre?...

— ¡No, no, no — exclamó Luciana muy agitada, — eso es una 
calumnia!

— ¡Pero si aún no te he dicho nada! — murmuró Clemencia, 
cuya mirada penetrante sondeaba ó pesar de las tinieblas el 
rostro de su amiga.

Luciana se cubrió ambas mejillas con sus manos febriles.
— Ese secreto no es tuyo, mi pobre Luciana — continuó Cle­

mencia, — y yo no te pregunto cuál es. Si yo fuera hombre, ó si 
creyese en Gabriel...; pero por más que haga, algo me dice que

sucumbiremos. No me resta más que comunicarte lo que yo he 
oído. Tu madre, á quien se lo dirás, sabrá mejor que nosotras...

— Es el único medio — exclamó Luciana, — habla pronto.
— Mi padre, el señor Lointier, ha tenido hoy dos entrevistas 

con un hombre llamado Bautista; he oído casi del todo la pri­
mera conversación, pero no la segunda; en la primera se trataba 
de Gabriel y de sus ausencias nocturnas...

Luciana escuchaba con toda su atención; mas en aquel mo­
mento se estremeció, pareciendo que prestaba oído á un rumor 
lejano.

Clemencia continuaba:
— Para perderla, el medio más seguro, decía el señor Bau­

tista, hablando de tu madre, es averiguar el objeto de sus mis­
teriosas excursiones...

Luciana se levantó de un salto.
— ¡Mañana, mañana! — murmuró, como para explicar su fuga 

repentina.
Clemencia oyó también en aquel momento que se cerraba la 

puerta exterior de la casa blanca.
¡Espérate! — exclamó. — Una palabra más; es preciso que 

sepas...
— ¡Mañana, mañana! — repitió la joven.
Se había precipitado, y su peinador blanco desaparecía ya 

detrás de una espesura de lilas.
Clemencia permaneció un instante inmóvil en el mismo sitio: 

meditaba.
— ¡Pobre niña — murmuró al fin; — conoce el secreto de su 

madre, y ésta lo ignora! Ahora huye para que la señora dé 
Marans la encuentre acostada y no pueda temerla. ¡Oh! amarse 
así es una felicidad!

Su cabeza encantadora se apoyó sobre su mano.
Buscaba algún auxilio, y hubo un momento en que sus labios 

pronunciaron el nombre de Alberto.
Pero rechazó esta idea.
— ¡Mañana — se dijo á su vez, — aunque deba presentarme á 

la misma señora de Marans, cumpliré con la misión que me he 
impuesto!

Y levantándose, traspasó la puerta de follaje que separaba los 
dos jardines.

En el momento de franquear la línea del seto, una mano cogió 
su brazo con fuerza.

Clemencia profirió un grito ahogado.
— ¡Callaos! — dijo la voz del señor Andrés Lointier; — ma­

ñana, antes de amanecer, marcharéis al castillo, y yo elegiré 
un hombre seguro para que os acompañe. ¡Ah! he aquí cómo 
pagáis las bondades de vuestro padre!

— ¡Lo habéis oído todo — replicó Clemencia, que reprimiendo 
su angustia, hablaba con calma; — en tal caso, decidme si sois 
mi padre!

— ¡Dios me ha impuesto esta desgracia — murmuró Fargeau 
con tono declamatorio, — la desgracia de tener una hija que me 
aborrece!

Y condujo á Clemencia á través del jardín; hízola entrar en 
su habitación y cerró la puerta con llave.

Hecho esto, volvió á su gabinete y llamó.
Aquel desgraciado padre no tenía seguramente los ojos ba­

ñados en lágrimas; pero su rostro lívido revelaba mucha cólera 
reprimida y no menos inquietud.

— ¡Que enganchen! — dijo al criado que se presentó.
Era lo menos la una de la madrugada.
El señor Fargeau se paseaba inquieto de un lado á otro de su 

habitación mientras que se cumplían sus órdenes.
— ¡No dirá nada más — pensaba en alta voz; — pero ha dicho 

ya demasiado! ¡Es preciso apresurar el desenlace; esto es claro!
Guando se le anunció que el coche estaba dispuesto, abrió su 

pupitre, cogió dos billetes de mil francos y bajó apresurada­
mente.

Después entró en el carruaje, dando al cochero las señas de 
la señora Paoli.

XIXII
La Familia de Marana

Clemencia, prisionera en su habitación, fué á sentarse sobre 
el lecho; pero no lloraba. Era una joven singular, fiel hasta la 
pasión, tierna, cariñosa, á pesar de la ligera expresión burlona 
que tomaba en los dias felices, seria bajo su sonrisa irónica, y 
adivinando la vida por instinto en su ignorancia de niña.

Las mujeres como Clemencia, y este es el castigo de su reco­
nocida superioridad, aman de ordinario los caracteres débiles.

Al pensar en Gabriel ¡cuántas veces en aquel mismo blanco 
lecho de sencillas cortinas de muselina, había llorado como 
una loca!

Ahora estaba sombría y resuelta, y su rostro encantador tenía 
esa expresión que debió tener el de Julio César cuando cruzó el 
Rubicón.

Se había declarado la guerra.
¡Y aquel hombre no era su padre!
En este momento fué cuando en la casa vecina, habitada por 

la familia de Marans, tuvo lugar la triple escena que hemos 
referido en pocas palabras.

Luciana fingiendo el sueño para recibir el beso de su madre; 
la señora de Marans deslizándose en la cama vestida para reci­
bir el beso de su hijo; y Gabriel volviendo á su cuarto con todas 
las señales de la desesperación.

Guando su madre se hubo retirado, Luciana se incorporó; 
aquella lágrima que había caído sobre su frente anegaba su 
corazón.

La pobre joven no sabia qué resolver. Hablar á su madre era 
decirle que poseía so secreto, hacerla ruborizar tal vez.

Luciana hubiera querido estar muerta.
Todo cuanto le había dicho Clemencia volvía tumultuosa­

mente á su pensamiento: ¡peligros desconocidos, desgracias 
que no se podían evitar ni combatir; algo fatal y terrible!

La joven ternblaba de pies á cabeza, y tenía frío hasta en el 
corazón.

Después se decía; «Clemencia se engaña tal vez; ella es buena, 
y más inteligente que yo; pero es también algo novelesca».

Otro castigo de las mujeres que saben ó pueden demasiado: 
¡Ser novelescas!
Clemencia era todo lo contrario de novelesca, que es la debi­

lidad ó la ignorancia; Clemencia era la fuerza precoz, y el pen­
samiento madurado antes de tiempo en la tristeza.

Pero la pobre Luciana trataba de tranquilizarse.
En los pliegues de su corsé tenía una carta cerrada que debía 

dar á su hermano á la mañana siguiente; no la había leído, 
pero una sonrisa entreabrió sus labios al sentirla por casua­
lidad junto á su corazón.

Fué una verdadera sonrisa; y la varonil figura del capitán 
cruzó como una visión por su pensamiento.

La carta era del capitán.
La joven comprendía bien que el capitán la amaba.
Y era toda una querida historia: Gabriel salvado, y su madre 

también, por mediación del capitán.
¡Oh! la niña que acusaba á Clemencia de ser novelesca!
Luciana se durmió, y tuvo sueños en que el capitán la sonreía. 
La señora de Marans no se durmió tan pronto; también ella 

había sentido una lágrima en la frente, una lágrima de su hijo.
El corazón de las madres no se asemeja al de las jóvenes; su 

dolor es lento y profundo, y no hay sueños para curarle ni para 
olvidarlo.

La señora de Marans se levantó y encendió luz. No necesi­
tamos decir que era una mujer maravillosamente hermosa, 
puesto que ya la hemos presentado al lector bajo el nombre de 
la Lovely.

Ella misma era; y ahora que conocemos esta circunstancia, 
tan agobiadora para la belleza de una mujer, sabiendo también 
que tenia hijos de veinte años, repetiremos que era más her­
mosa que Luciana y más aún que Clemencia.

La señora de Marans se arrodilló para orar.
Tenía un hijo y una hija; ya hemos visto cómo apreciaba al 

primero la mujer que le amaba; y en cuanto á la segunda, tenia 
la pureza y el bondadoso corazón de un ángel.

Su amor de madre era para su hijo.
No porque el que profesaba á Luciana fuese inferior á la ter­

nura ordinaria de una madre, sino porque lo deseaba todo para 
Gabriel.

Era una pasión ardiente, fanática, que duraba desde el día 
del nacimiento.

¡Y Gabriel estaba amenazado!
Por un exceso de ternura, la señora de Marans había suspen­

dido ella misma la amenaza sobre la cabeza de su hijo adorado.
Ignoraba las tramas diabólicas que se urdían contra ella en 

la casa de su vecino, y no era esto lo que la inspiraba temores, 
sino otra cosa muy diferente.

¡La quinta! Esta sola palabra la hacía desfallecer, porque 
encerraba para ella el más terrible de todos los peligros.

Ya tenia la suma preparada para el caso de que le tocase la 
suerte de soldado, pero el peligro no estaba en este hecho.

Se iba á rasgar un velo.
Se iba á descubrir una mentira, piadosa por la intención, pero 

imprudente, é imposible de sostener hasta el fin.
Se habla dejado creer al muchacho, al doctor Gabriel de 

Marans, dominado por el orgullo, que era descendiente de una 
gran familia; y se le creó asi una posición según su deseo.

¡Y la quinta, ese harnero por donde todo nombre debe pasar, 
se efectuaba al día siguiente!

La madre á quien tal vez no quedaba más que un día para ver 
á su hijo sin ruborizarse, rezaba, y su oración era conmovedora 
como las lágrimas que se deslizaban lentamente por sus mejillas.

Pero no se daba por vencida ante aquel peligro tan próximo, 
pues una madre es como el soldado que muere y no se rinde. 
En el reclinatorio en que se arrodillaba, entre un devocionario 
y un santo medallón, veíase una cajita con esta etiqueta; «Pora 
Gabriel».

Gontenía cien luises de oro, el precio de un sustituto.
Y la señora de Marans se decía: «si le toca ser soldado, iré 

inmediatamente, y tal vez no tenga tiempo de saber nada».
¡Gon los ojos contaba las monedas, su único ahorro, su espe­

ranza y su salvación!
En cuanto á Gabriel, no rezaba ni lloraba; daba vueltas por su 

habitación mesándose los cabellos.
¿Merecía tanto amor y tantas lágrimas?
A fe mía que sí; era un muchacho moralmente enfermo, y nada 

y tan sólo Glemencia tenia derecho para juzgarle severa­
mente porque le amaba de todo corazón.

Mañana no podremos tal vez hablar así, pues avanzaba por 
esa funesta vía donde el mismo honor tropieza tan á menudo; 
pero en fin, aquella noche no era más que un niño loco, juga­
dor, á quien se podía encerrar en Gharenton, y orgulloso como 
una mujer que lo es.

Enamorado de Glemencia cuando el juego no le enloquecía, 
hasta se podía decir que se hizo jugador por amor á ella.

Valeroso, de carácter sombrío, con talento, sabio ya en su 
arte, generoso y fanfarrón, estaba engreído sobre todo de su no­
bleza.

Aquella noche había perdido diez mil francos bajo palabra, y 
debía aún más que esto. Dios sabe cuánto y á quién.

Pero la deuda de aquella noche era sagrada, pues tratábase 
de un jugador de profesión y el honor prohibe en absoluto hacer 
esperar á esa clase de personas.

Gabriel pensaba en arrojarse al agua; pero la imagen de Cle­
mencia se le aparecía como una reprensión, y también la del 
pobre señor Raimundo, á quien debía curar aquella noche.

¡Pero lo terrible, lo angustioso era que, debiendo pagar 
diez mil francos al día siguiente, bajo pena de quedar deshon­
rado, no tenía ni un luis!

Más de un Gabriel se ha pegado un tiro por menos que eso. 
Pero Gabriel, por lo menos, idolatraba á su madre, y testa 

idea le contuvo.
Acabó por acostarse, y sus primeros sueños fueron para los 

naipes; pero después volaron á Clemencia, que le sonreía y le 
llamaba á esos hermosos campos floridos que son dominio de 
los poetas y felicidad de los ensueños.

¿ Continuará.)
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BENEDICTINE
CORRESPONDENCIA

T., ©n Avifión. Use V. la Bammatricine, nueva­
mente perfeccionada é inofensiva que, en una vez, 
recolorará sus canas. Envíe una muestfa de sus cabe­
llos á la Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Sep- 
tembre, Paris. (6 francos; franco, 6'85 frs.)

A una quA (odo le sale mal. Siento no le baya 
convenido á V. la tiendecita, pues no sé por el mo­
mento de ninguna plaza que poder ofrecerla y son 
varias las señoritas que toe tienen hecho el mistoo 
encargo. Estaré al cuidado por si puedo complacerla, 
con lo que puede V. creer me complacerla á mi misma. 
Las señoras no deben hacer uso deleonfeti, y al decir 
señoras quiero también decir señoritas, no debiendo 
hacer otra cosa que sufrir el que Tas toque sin inco­
modarse por ello. La chaquetita fígaro estará bien 
como ha ideado V. hacerla, y mejor, si en la solapa, 
bajo el encaje, pone V. terciopelo negro. Siendo para 
usarla con diferentes faldas, debe hacerla por detrás 
larga hasta el talle y los delanteros proVngados, for­
mando onda en medio, donde deben cruzarse, abro­
chando con dos botones grandes. La idea de la toca 
me parece bien, y aconsejo á V, copie para hacerla, 
alguno de los modelos que se han publicado en El Eco, 
en el número 1.® de este año. Gracias por sus buenos 
deseos á los que correspondo, esperando que cambie 
pronto el nuevo pseudónimo por otro que armonice 
mejor con dichas que seguramente merece V.

A unn Manchoga. Redondo ó con ondas, pues de 
ambas maneras se hacen, pero yo pre ñero el primero. 
No se pone cuello Médicis porque el complemento de 
esos abrigultos es la corbata de piel ó el boa. Contesto 
á V, con mucho gusto y quedo á su disposición.

nereida. Para abriguito una chaquetita recta, de 
color gris ó azul marino, bordeada con una estrecha 
tira de piel de castor, cruzada, abri'chada por dos hi­
leras de botones. Cuello grande de piel formando so­
lapa en los delanteros. Debe ponerse bolsillos interio­
res bordeando la abertura, lo mismo que las mangas, 
de tira de piel. El vestido debe V. hacérsele de paño ó 
terciopelo. Si le hace de paño, adornada la falda con 
una tira de terciopelo en el bajo y al costado, donde 
debe figurar que abrocha, formando sopatas, cortadas 
en la misma tela y en cada sopata un botón de esmalte 
(dos ó tres en toda la falda es suficiente). El cuerpo 
corto, con canesú de terciopelo y abrochado lo mismo 
que la falda. Si le hace V. de terciopelo debe poner el 
adorno de encaje blanco ó pasamanería. Los niños 
llevan casaca ó chaqueta recta, con dos hileras de bo­
tones y cuello vuelto. Debe usar todavía un par de 
años el pantalón corto. No puede V. molestarme; al 
contrario, contesto á V. muy gustosa.

Margarita. Los visillos de moda son de tafetán, 
rosa, azul, etc., del color que mejor armonice con el 
decorado ó mueblaje de la habitación. Estos visillos no 
deben cubrir en su totalidad la altura del cristal sino 
sólo una tercera parte; en cuanto á la anchura, debe 
ponerse doble que la vidriera, para que queden frun­
cidos, sujetándolos, arriba y abajo, por medio do va­
rillas doradas ó niqueladas, metidas por una jareta. 
Debe quedar cabecilla bordeada por un encajito. El 
número de nuestra Revista publicada el 6 de Enero, 
trae tres bonitos modelos de chaquetita fígaro, corta, 
para traje de vestir, y unas lindas blusas, que pueden 
servirla para la del terciopelo do la muestra. Siguen 
usándose negras, si señora. Mándeme V.

Fab aimpAtiea. Recibida la libranza queda hecha 
la renovación de abono. Una bonita labor y bonito re­
galo serla un edredón para la cuna, hecho de encaje 
inglés, sobre viso de raso azul ó rosa, según que sea 
niño ó niña la criatura que va á nacer, por cuyo mo­
tivo no podría armarle hasta que hubiera nacido, pero 
temo que para esta labor no tenga V. suficiente tiem­
po. También puede hacerle con motivos bordados con 
sedas de colores, ó pintados sobre raso. Si quiere V. 
hacer cosa más económica, borde, con seda azul ó 
rosa, una mantita do franela blanca, para la cuna 
también. So festonea alrededor y se borda, en el cen­
tro, un medallón más ó menos sencillo, con la inicial 
del apellido, que es la única marca que acostumbra 
ponerse en la canastilla. Es V. tan amable como dis­
creta y no puede molestarme nunca. Agradezco mucho 
su felicitación á la que correspondo.

María Rosa. Contestación á las preguntas que 
80 ha dignado V. hacerme. T.* Puede suplirse la piel 
con una pluma fantasia. 2.* Si, señora; perfectamente 
lavable. 3.* So coloca nada más que lo que ha de hacer 
falta en los primeros momentos, 4.* Sillas volantes di­
ferentes unas do otras que se colocan en los huecos, y 

llevan de un lado á otro con co­
modidad. 6.* Toque de terciopelo y astracán sin más 
adorno que una pluma cuchillo sujeta por una hebilla, 
biempre que V. guste.

Rotrella putar. No tendría V. que deplorar tan 
experimento, si hubiese empleado el iRoyal 

windsori, ese célebre Regenerador del cabello que, 
recolorándolo, fe da fuerza y vigor.
niJíííi sabio, escribía recientemente á su 
pupila: tcomo erudito y como tutor os recomiendo que 

afeite alguno; emplead únicamente, cada 
poco de Crema Simón, y conservaréis un 

»cutis exento de toda alteración». J. Simón, 13, rue 
Grange Batelière, París.

La Secretaria.
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia á la Sra. Secretaria de eEl 
Eco de la Moda»,—Salón del Heraldo.—Madrid,)

Deformidades aei Cuerpo 
, Desviaciones del talle, de la cabeza, del 
cuello y de la columna vertebral, gibosidad 
dorsal lordosis lumbar, hundimiento de los 
nombros espalda redonda y arqueada, des­
viaciones de las rodillas, de los tobillos y de las 

rális.. coxalgia, hemiplejía, mal de Pott, pa­
nas ^^Quilosis de 10« brazos y de las pier­
da la^mód planos y todas las enfermedades 
tameiíto « °’ huesos, son combatidos inmedia- 

aparatos iTuevos y pSgiado CLAVEME, ingeniero-ortopédico 
envía su St.-Martin. en París, que 
las gratis y con discreción á todas personas que lo piden-

P(*rticularmente loa CORSES ENDE- 
OORSÉS DE SOSTÉN desviaciones del talle, ios 
sosten los D- “ aenomtaa. los Tirantes de ton ’̂Ca^S^^eÍc. artificiales, Muletas, Bas-

tos le la lemán» y significado de ms nombres
Domingo 
Lunes
Martes 
Miércoles 
Jueves 
Viernes
Sábado 9

3 Febrero. S, Blas.—Insensato.
* > S, Andrés.—Animoso, varonil. 
° » Sta. Agueda. — Buena.
“ * Sta. Dorotea. — Don de Dios. 
' * S. Anatolio. — Salida de un astro.
° * í^icétoro.—Portador de la vic­

toria. 
S. Germán.—H mbre de guerra. 

?BOS^“BOTOT kSíjsS
SECRETOS DE TOCADOR 

SABAÑONES ULCERADOS 
(Fórmula de BronJ

de lluAva® w 15 gramos; Aceite

suflciente espliego, cantidad 
ciones iinZ~A V®®® pomada.—Para aplica- ''•«nes, una ó dos veces por día. 

de la Abadía de Fecamp.
EXQUISITO LICOR DIGESTIVO

POMADA CONTRA EL ACNÉ
de: Resorcina, 2 gramos: Polvo de 

almidón,4*50grs ; Oxido de zinc, 4’50 grs.: Esen- 
“®P®^’’6i®o» Í3‘50 grs.—Hágase una pomada. 

—Apliqúese al acostarse, y quítese por la ma­
ñana con ayuda de aceite de olivas ó de al­godón.

4oSi“ A,.'»ANAQUE DK <El'ECO DE LA MODA» PARA 
1801 encontrarán nuestras amables lectoras un 
^^***^^,^**^0 *1© Belleza para conservar y au­
mentar-la- hermosura, que contiene más de cien re­
cetas Utilísimas: (Baños, Boea, Cabello, Cutis, Ma­
ws, Perfumes). Las series 1.* y 2.*, de cién'reoetas dis­
tintas cada una, se hallan en nuestros Almanaques 
PARA 1899 y 1900, de venta en esta Administración.

GÜÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos al espejo.—Sal­

monetes acompañados.-Chuletas de carnero 
esparrilladas.—Compota.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de fideos.—Callos á la 
burguesa.—Liebre asada.—Setas con salsa ru­
bia.—Ensalada.—<Biscuit glacé».—Postres.

SALMONETES ACOMPAÑADOS
Poner á hervir agua y vino en una cacerola, 

con ruedas de cebolla, raíces, un ramillete de 
hierbas ñnas y buena porción de manteca fina. 
A-gregar los salmonetes, debidamente prepara­
dos. Un cuarto de hora basta para su cocción. 
Suprimirles la piel, y servirlos con una salsa 
apropiada.

SETAS CON SALSA RUBIA
Bien expurgadas, se escaldarán en agua con 

un poco de zumo de limón.—Preparar en la ca­
cerola una salsa rubia. Mojarla con caldo con­
centrado, y añadirle un ramito de perejil, una 
cebolla, una zanahoria y unas lonjitas de ter­
nera y de jamón.—Después de cocer buen rato 
la mezcla, incorporarle las setas y terminar el 
guiso con una porción de manteca fresca, reti­
rando antes el ramito, las legumbres y las 
lonjas.

El Almanaque de <El Eco ds la Moda» para 1901 
contiene cien recetas de Cocina doméstica for­
mando un tratado completo: (Salsas, Sopas, Carnes, 
Caza, Huevos, Legumbres, Pescados, Postres). — Las 
series !.• y 2.*, de cien recetas distintas cada una, se 
hallan en nuestros Almanaques para 1899 y 1900, 
de venta en la Administración de esto Periódico.

GONOCIMlEN rOS OTILES
REMEDIOS CASEROS

Romadizo y tos. - Tomar 30 gramos de rega­
liz raspado y hervirlo en 500 gramos de agua, 
hasta reducción de la mitad.—Colar el coci­
miento.—Añadirle 1(X) gramos de azúcar cande, 
y cocer, á fuego manso, hasta consistencia de 
jarabe, del cual se tomarán dos cucharadas por 
la mañana y por la noche, y entre día, si fuese 
necesario.—Fouguet,
TINTA INALTERABLE, CON NEGRO DE ANILINA

Mezclar: Negro de anilina, 4 grcfmos; Alcohol, 
24 grs.; Acido clorhídrico, 60 gotas.—Obtiénese, 
asi, un liquido azul obscuro, que se deslie en 
100 gramos de agua en que se habrán disuelto 
6 grs. de goma arábiga.—Esta tinta no ataca 
las plumaq metálicas y resiste perfectamente á 
la acción de los ácidos minerales concentrados 
y de las lejías fuertes.

Véase en el Almanaque de <El Eco de la Moda» 
para 1901, la selecta colección de cien reeetBs 
utiliMimas para el hogan Barnices, Betunes, 
Colas, Conservación, Destrucción, Fotografía, Lava­
dos, Lacres, Licores, Manchas, Tintcu, Vinos, etc. — 
Las series 1.* y 2.*, de cien recetas distintas cada una, 
se hallan en nuestros Almanaques para 1899 y 1900, 
de venta en la Administración de este Periódico.

MALAGUEÑAS
El caminillo que hay 

Desde tu casa à la mía 
Tiene flores para otros 
Y para mí tiene espinas.

Mis padres con sus consejos 
A ser bueno me enseñaron. 
Los hombres á tener dudas 
Y una mujer á ser malo.

Eres, perchelera mía, 
Gomo sombra de mi cuerpo. 
Que huye cuando la persigo 
Y me sigue si me alejo.

A eUas les pido cariño, 
A ellos les pido amistad, 
¡Todos me piden dinero! 
¡Siempre es el mismo finall

Adiós, serrana del alma, 
Adiós, que me voy muy lejos, 
A donde no pueda verte. 
Para no morir de celos.

Una mujer me perdía, 
Y otra mujer me ha salvado; 
¡Suele estar el ángel bueno 
Muy cerca del ángel malol

Narciso Díaz de Esgovar.

HAIMIm CMAvVCRTKALCS.
A * WMiM •» MKBAI i

UTUA JIORTt J^HtRtCAWo '

PJ/iMos

CONSEJOS PRACTICOS
Tolosana.—Mejor que todos los polvos de 

arroz, el Véritable Lait de Ninon da, por la 
noche, una tez y hombros de esplendente fres­
cor. (5 francos; franco, 5’85 frs.) Parfumerie Ni­
non, 31, rue du Quatre-Septembre, Paris. (Très 
tonos).

PENSAMIENTOS
Las almas débiles se arrepienten de los erro­

res; las almas vigorosas los reparan.—Mtn^uef. 
. Basta mimar á un niño, para que no se crie 
robusto, ¡y son tantos los niños mimados ó mal 
criados que hay en el mundol—Bergery,

UÁ I XQ Q1PÑADIC Usando las CApaalaa Kupéptleaz da Aplol, del Dr. PIbA, no ezpari- 
il uAu üClliUllAu toontan menstruaciones dificultosas y tardías, puoa qua aquéllas evitan 
laotioo « . * * las contracciones dolorosas, disipan los dolores de riñones y demás mo-

lesiias que preceden y acompañan al menstruo en doncellas y casadas. No ofrecen peligro alguno en caso da em- 
narazo. Frasco: 1 pesetas. Farmacia del autor: Plaza del Pino, 8, Barcelona, f principales da Espafia y América.

Uno de los errores en que generalmente in- 
padres, es el medir la buena educa­

ción que han dado á sus hijos por el número de 
mensualidades satisfechas á los maestros.— 
Mme. Bernier,

Adquirir el conocimiento de sí mismo es 
hacer provisión de indulgencia para los demás. 
-Petit-Senn.

Es preciso ser un sabio para enseñar la cien­
cia á los hombres, y todavía más, para hacér­
sela comprender á los niños.—Masnier.

La benevolencia es uno de los adornos de la 
belleza; nada afea tanto unos labios bonitos, 
como una sonrisa burlona.—Saint-Maurice.

La más necesaria de todas las ciencias es la 
de saber olvidar lo malo que una vez se apren­
dió.— Aristóte les.

Los magníficos vestidos son embarazosos al 
cuerpo, y las grandes riquezas al alma.—D«- 
mófilo.

HUMORADAS
En cuestiones de amores 

Soy de los amadores 
Que, al odio y al amor no interrumpido, 
Hallan más divertida 
Esta rueda incesante de la vida 
Amor, odio, desprecio y luego olvido.

Te abanicas con gracia, y te suplico, 
Que tengas muy en cuenta 
Que puede levantar un abanico 
Con el aire más dulce una tormenta.

Voy á decirte una verdad y es ésta;
<No vale nuestra vida lo que cuesta.»

¡Ay, cuánto te amarla
Si hoy fuese el que era cuando Dios queríal

Ya sabrás, como yo, Carmen querida. 
Que el amor sólo acaba con la vida; 
Pues con la edad se aumenta 
De la pasión la llama, 
Y á los sesenta se ama 
Sesenta veces más que á los cuarenta.

¿Dices que te he olvidado? 
Amante desleal, pierde cuidado. 
Es mí amor tan eterno 
Que ya empiezo á temer que, enamorado, 
Por ir donde tu irás, iré al infierno.

Ramón db Campo amor.

CONSEJOS DE HIGIENE
Centella.-Para tener lindos dientes use us­

ted los dentífricos superiores de los Benedicti­
nos del Monte-Majella. f Elixir, 3 francos; franco, 
3’50 frs.; Polvos, 1'75 ira.’, franco, 2’50 frs.; Pasta, 
2 fra,’franco, 2’50 frs.) M, E, Senet, administra­
dor, 35, rue du Quatre-Septembre, París.

l'RIMA A LOS SUSGRIPTORES 
' D E

ALREDEDOR DEL MUNDO
Esta notable revista enciclopédica publica 

viajes ilustrados por España y el Extranjero, 
descubrimientos científicos, costumbres y mis­
terios de los animales, estudios curiosos de 
arte y ornamentación; averiguador universal; 
recetas, recreos, etc

De hoy en adelante los suscriptores de Alre­
dedor del Mundo que tengan hechos ó que 
hagan sus abonos directamente á la Adminis­
tración del mismo (Huertas, 16 v 18, Madrid) 
podran recibir semanaimeute

EL EGO DE LA MODA 
con sólo pagar un recargo de Ptas. 1 25 por 
trimestre, lo cual significa que El Eco de la 
Moda les saldrá á menos de lO cédts número.

CANTARES
Nada es más nuestro, que el uso 

Del tiempo, que tanto vuela; 
Mas, ¡oh dolori para muchos 
Se va como cosa ajena.

Por cosas de este mundo 
Nunca te apures; 
Que no hay bien que no acabe. 
Ni mal que dure.

En el mar hay mil peligros,
Y en la tierra mil tropiezos; 
Y en la vida de los hombres 
Se juntan todos los riesgos.

No te aflijas, corazón, 
Y cese ya tu quebranto. 
Que vendrá tiempo mejor 
Y se acabará tu llanto.

Yo no sé cavar ni arar, 
Ni tampoco coger hierba; 
La que se case conmigo, 
¡Que buena prenda se lleval

MUJER.-AMOR
Las mujeres tienen ojos de lince para ver 

las debilidades de las demás mujeres.—Scáiller.
En amor, no hay más agravio verdadero que 

el olvido.—Palacio,
Tanto se complacen las mujeres con las adu­

laciones, que hasta la más fea y la más tosca 
podrá ser persuadida de que es amable y bo­
nita.— Guyard.

Sólo hay una clase de amor, pero existen más 
de mil copias diferentes.—La Boehefoucauld.

Las mujeres no necesitan estudiar á los hom­
bres, porque los adivinan.—Saníaí-Duóoi/. 
r Donde gobierna el amor, no hay otro dueño.
— Gresset,

Las mujeres que juegan con el amor son Id 
mismo que los niños que juegan con los cuchi­
llos: se hieren siempre.— Saint Prosper,

Para dar un mal consejo, más saben las mu­
jeres, que los hombres.— Setanti,

Dos son las especies de hombres que agradan 
á las mujeres; los que las aman y los que las 
detestan.—Psénoyerr.

PATR()N CORTADO. TAMAÑO NATURAL,
DE UNA

CAMISA DE VESTIR PARA SEÑORA
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

EXPLICACIÓN

Esta camisa se hace de ma­
dapolán, orlada de un festón 
y guarnecida de un fino bor­
dado ejecutado en la misma 
tela.

El patrón se compone de 
una sola pieza: la espalda.

El delantero está señalado 
en el escote por un punti­
llado.

Si el tejido no es suficien­
temente ancho, añadir una 
nesga en los lados.

Medidas: Vuelta de pecho: 
0’94 m. Longitud de la espal­
da en el bajo: 1’20 m.

Advertencia importante: Para obtener este 
patrón á todas medidas y para su mejor acierto 
en la confección,con3últese el método: El Corta 
Parisién Martí, con el cual se aprende á cor­
tar y confeccionar sin necesidad de Profesora. 
Precio, 15 ptas. en esta administración ó en el 
despacho Central de dicho método; Baños Nue­
vos, núm. 3, principal.-Barcelona.

DICHOS Y HECHOS
Un periódico comentaba un asesinato en la 

siguiente forma; '
«Indudablemente, el móvil de este crimen ha 

sido el robo. Mas, por fortuna, la víctima, como 
si presintiese su desgraciado fin, había depo­
sitado el día antes en el Banco todo cuanto 
poseía.

»Por este motivo, no perdió más que la vida.»

¡Oh los criados!
—¡Juana!
—¡Señora!... ’
—¿A qué hora ha venido esta noche mi ma­

rido?
— A las tres.
—¿Y te dijo algo?
-Si, señora; que le dijese á V. que habla ve­

nido á las once.
Entre amigos: \
—¿Has ganado tu pleito?
— ïa lo creo.
—¿Fácilmente?
— Del siguiente modo: El presidente del Tri­

bunal era un hombre honradísimo, y la víspera 
de la sentencia le envié una carta con un bi­
llete de mil pesetas.

—¡Hombrel Ese modo tan brutal de hacer las 
cosas me parece más á propósito para perder.

—Tienes razón; pero la carta la firmé con el 
nombre de mi contrincante.

—¡Señorita! ¿Este perrito es de usted?
--Y de usted.
—Gracias. Lo digo, porque me ha mordido.
—Eso no importa: otro día le morderá usted 

á él, y quedan en paz.
**♦

—¿Qué tal, qué tal el matrimonio?—pregun­
taba un solterón á un «migo suyo, casado ha­
cia un año.

— ¡Hombre! — contestó éste: — los primeros 
quince días se pasan mal, por falta de costum­
bre; pero dehpués... es cosa dé ahorcarse.

SOLUCIÓN 
al Enigma del número anterior.

Palma

CHARADA
Vocal verás mi primera; 

Segunda, preposición; 
Nota musical, tercera, 
Y es el TODO la hechicera
Que adora mi corazón.

fLa solución en el número próximo.)
B«BciTado» lo» derechos de propiedad artística y literaria.

Imprenta de Henricu t Comp * — Barcelona.
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Pour la publicité Irauçaise s’adresser à M. Orsoui, 3, Hue de la Sablière, 3.

AíTA<5 NnvFDADFS lAIBIT O A 011 m A Se labrican toda clase de pasamanerías. LOS^DORBOsyarac^fVclú ,AMr llAnnrKA SebordanCapas,ChaquetasjY^tíd»sániáqnina. 
truje, iguale, á lo. riguriue. de ..te penó- Urll III L Um III L I in Se Pri..ay Acordeona á todo, losjmcho.. 
dioo, lo. hallarán en la acreditada ca.a de Palle Boqueria. 47 y Baño» Nuevo., 1.—Barcelona. 'St IHC8I1 ClUiOI 1 l0Ía ClilSt 116 CÍlllilS, jlíSéS j pHL

DOLORES REUMATICOS
Se alivian á la primera fricción del prodigioso y eficacísimo

BÁLSAMO ANTIRREUMÂTICO de ORIVE 
reconocido como inmejorable para calmar los más fuertes accesos de reuma, de neuralgias, 
de lumbago. Guando fracasan los bálsamos de Opodeldoch cloroformizado, anodino de 
Rieord y de Fioraventi y el Cloroformo gelatinizado, acuden los médicos al admirable 
Balsamo ANTÍRREUMÁTIGO de orive y se acreditan produciendo el sosiego y bienestar 
de sus clientes. —2 pesetas frasco en todas las Farmacias. Depósito: Capellanes, 1, Madrid. 
V. Ferrer, Barcelona, y Bilbao, su autor.

Fábrica de Blondas y Encajes
Establecimiento fundado en el año 1845 por D. José Fiter y Ayné

BARCELONA.-CONSEJO DE CIENTO, 295 bis, bajos.
Entre la calle de Balmes y Rambla de Cataluña. — Teléfono 2039.

La antigua fábrica Fiter, sigue consagrándose á la elaboración de toda suerte de tules y enca­
jes, teniendo constante y variado surtido en las especialidades de su industria. Acreditan los 
artículos de esta casa, las 19 recompensas obtenidas en varias exposiciones, los títulos de pro­
veedor de la Real Casa y de la Corte Pontificia, y el haber sido jurado en varios concursos nacio­
nales y extranjeros.

DEPILATORIO ’’VENUS”
DESPACHO: Calle del Gobernador, núm. 6. — BARCELONA

Con una sola aplicación desaparece al momento el vello de cualquier parte del cuerpo, 
pudiendo usarlo las personas más delicadas, puesto que es reconoclde ser completamente 
inofensivo.

Se mandarán prospectos gratis á quien remita una tarjeta con señas.
Precio 6 ptas. frasco en todas las perfumerías y droguerías.

Se expide certificado por correo á quien nos envie 6 ptas. en sellos ú otra forma de fácil cobro.

Ulll OI A Al Al A A A I COU 80 por 100 aceite puro hígado bacalao y 
Ifll llolLlnl IbHLIÍAL glicerofosfatos é hipofosfitos de cal y sosa. IVIWK-VFIWIV lli-iwf-ik Aprobada y recomendada por el Colegio Médico 
oficial de Barcelona y analizada por el Dr. Bonet, Catedráticó de Farmacia en 
la Universidad de Madrid. Es alimeuto, golosina y medicamento tónico y esti­
mulante del desarrollo físico; aumenta la secreción láctea; ayuda al creci­
miento de los huesos y salida de los dientes; de efectos positivos en las emba­
razadas y en la infancia. Es crema fluida, blanquísima y la más agradable (se 
conserva siempre). Cura la tos, catarros, bronc^uitis, tisis, escrófulas, 
linfatismo, raquitismo, debilidad, gota, reumatismo, diabetes, etc., etc.

De venta en las principales farmacias. — Depósitos:. Dr. Andreu, L. Gaza, 
J. Uriach yC.*, S. B. Bufill y C.*, Hijos de F. Vidal y Ri- C Q I A MC IA 
has, V, Ferrer y C.’ de Barcelona, y M. Nadal, Tarragona. taU I.M III t JU

ACEITE □ HOGG
t t _ ______________

ií HÍ8AD0 FRESCO BACALAO, íílATÜñÁL y MEÚÍCÍMAL (ïmes triangulares). 
Ji,s ei más ffeaerttlmente rtsceteiao par ioa JideciicoB da todo el hltiBdo.

ÚNICO PROPIETARIO : HOGK3-, 2, Rus Castiglione, PARIS, T EN TODAS LAS FARMACIAS.

gi PoIto 6 Arroz especial prepandouiBiiDiiito

HIGIÉNICO,
ADHERENTE, 

INVISIBLE
MEDALLA DE ORO, <S*potíeieB ^aivitsal FAHZS 1900

CU. ruflLŸ, Perfumista, 9, Rue de la Paix, Paris
(Qusrdsrse de les Imitaciones y Falsificaciones. —Sentencie del 8 de Meya de 1875).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO
CREIWA VELOUTINS, nuevo Coldcream. > LAPICES especiales para ennegrecer pestañas y cejas.
CHEKA CAMELIA, CREIHA EHIPERATRIZ | BLANCO de PERLA en polvo,blanco,róseo,Rachel. 

ROJO y BLANCO en chapetas. ' POMADA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

Las Productos de OH. PAŸ te encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

Cnracién segara del ESTREÑIMIENTO por la 

CASGARINE LEPRINGE 
Estreñimiento tenaz, Atonía del Intestino, 

Almorranas, Vahídos, Náuseas, Enfermedades del 
Hígado, Embarazo de Estómago, Dolores de Cabeza, 

Estreñimiento durante la Preñez y la Lactancia 

[Envíase GRATIS toda persona que envíe sus 
señas al agente en España- A. ROS PUJ ATÓ.—BARCELONA 

Oonvipne à todas edades y temperamentos

VERDADEROS GRANOS de SALUD delDC FRANCK

deStaiíé 
Vv dnioetor

PnrfftstiToa, Dapurati-roa y A.atiaéptiooa

ESTREÑIMIENTO
7 BUS oonseoaenoiaa : { deSfàii

JAOUIOA - MALISTAR - PIBADIZ OA8TRIOA «I dn (hidra- /*
OONQISTIONIS -.ENFIN MED AD IS INFEOOIOBAS

Exíjase el Rótulo adjunto en -d Colorea. 
Parts, pe» LBwOT, >1, Roe des Petlta-Ghamps, »1, T topa» Fàwmàcii». _

El tau molesto y perjudicial Flujo blanco, causa de graves enfermedades de la matriz y á 
veces de esterilidad: se curan en 15 dias con la especialidad del tan acreditado farmacéutico 
Sanromá.—Más de 200 ejemplos lo certifican.-Depósito general en su famacia: Plaza Palacio, 16. 
— tíe remite á provincias, previas 7‘50 pesetas.

“La Fuerza del Hom= 
bre’y la Hermosura 
de la Mujer.”

Así se ha caracterizado la exhube- 
rancia del cabello antes y desde los 
tiempos de Sansón.

El Vigor 
del cabello
del Dr. Ager
conserva y hermosea el cabello, lo hace 
crecer y le da fuerza y lustre.

Cada y cuando se usa restablece el 
color natural del cabello.

Limpia el cuero cabelludo de toda 
caspa, destruyendo así una de las 
causas principales de la calvicie.

Mejora la circulación en la envoltura 
cranial é impide le caída del cabello.

Cuando la sangre está empobrecida 
y acuosa y contiene impurezas, la 
eficacia del Vigor no es tan pronun­
ciada. Debería seguirse en este caso 
un tratamiento de Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer simultáneamente con el empleo 
y aplicación del Vigor del Cabello, 
por cuyo medio se limpia la sangre, se 
fortalecen los nervios y la salud gana 
por todos conceptos.

MICIENE Y BELLEZ A

Fuera de Concurso
Exposición ÜDivergal PARIS 1900

POLVOdeARROZ
» DH ERENTE — PERFUME EXQUISITO - INVISIBLE
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IIHTitl fOS NUOR ; HUBERT, Pei fu mi ita en BURDEOS 
26, Rue d'Enghlen, PARIS

! Dentífrico antiséptico. 
Wifeserva V conserva 

'los DIENTES.

Vacuna 
da la 

boca.

POLVO y PASTA de SÜSZ _ *
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Exíjase 
nuestra marca.
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O
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AfVTIMEVRASTEIVlCO
Pídase en todas las farmacias de España y América 

Per mayor: Dr. Andreu. Barcelona.

NO MAS JABON EN PASTILLAS
El TawOíi fLaiido "«OKCIOT, do « ae 

vaea, afrecho y aalol, no se enturbia ni da escozot 
á la piel; blanquea el cutis y lo conserva torso; suaviza 
las manos, quita granos, rojeces, manchas T Í<is arru­
gas prematuras de la cara. Usándolo en el baño, pre­
serva á la piel de toda enfermedad contagiosa saram­
pión, viruela, etc.

Precio > peseta* frasco en Perfumerías.
T. Gorgot; Rambla Florea, 8, Barc^^^ona.

X-iecxxe Ga.xxdéB

ARRUGAS PRBOOPBa
BTLORBSCBMOIAZ

BOJBCEB

PARA 
LA HIGIENE DEL TOCADOR 

Y DAR AL AGUA 
cualidades saneantes 

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO 
CUIDADOS DE LA BOCA 

Lociones del cuero cabelludo, Herpes, 
CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.

Ningún producto de perfumería puede compararse ai 
COÁLTAR SÁPONISÉ LS BEUR- 

cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
detersivas, por lo demás- le han 

hecho admitir en los Hospitales de París.
El Frasco, 2 Ir.; los seis Frascos, 10 fr.

Se encuentra en todas las farmacias, a' 
DISCORTIIK DK liS IMITiOIORIS IIIPKUIRÍS í ninOiCIS

Para Canastillas, Equipos para novias, 
Sombreros, Vestidos y Abrigos para niñas, 
recomendamos la casa G. PUJOLAR, Tapi­
ñarla, 33, Barcelona.

Envíos á PHOViNCixa t AméMGá.

1 — un UTtUtLIQOI —

LA LECHE ANTEFÈLIGA

pora 6 metalada oon agua, disipa 
PBCA8, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA

BARPOLUDOa, TEZ BARROSA

FERROCARRILES DE PARIS A LIOH Y AL MEDITERRAHEO
Billetes directos de Francia à España 

DE LAS ESTACIONES SIGUIENTES A BARCELONA 
París-1.* el.. 132*80 frs.: 2.* cL, 91'55 frs.; 3.* el., 69*46 frs. -.Lyon: I.» el., 83*06 írs.; 2.* el., 67*95 frs.; 3." el., 87*55 frs. 
Marsella: > 61*30 > > 48*30 » > 28* > — Ginebra: > 100*66 > > 68'85 > » 45'80 >

DE BARCELONA Á LAS ESTACIONES SIGUIENTES
París* 1 • el.. 132*90 frs.: 2.* el., 91*65 frs.: 3.* el., 69*60 frs. — Lyon: 1.* el., 83*16 frs.; 2.* el., 68'05 frs.; 3.* el., 37*60 frs.
M "sella: > 61*40 > > 43*40 > > 28*05 > -Ginebra: > 100*76 » » 69*85 > > 46*35 >

germosurâMfecho 
CON LA.3 

Píldoras orientales 
las únicas que en dos meses, 

sin perjudicar la salud, consiguen el 

ÛESÂRROLLO y TERSDRA Û8 los PECHOS
IFrasco con InsIruccioEes; 7 pzas. 

Sé snvla por correo reni i tiendo 7‘50 pts. 
áCebruun y C.‘, PasrUíunis, 1&, B»re«lcns

Pee Vsedeav. PsMs

LEA USTED
Agua de Abril, restablece al cabello y barba 

blancos el color de la juventud. No perjudica, 
ni mancha absolutamente la piel. Venta: Perfu­
merías y Droguerías.

PLIEGUES VARIOS 
SE ACORDEONA, PRISSAY RIZA 
toda clase de géneros para vestidos y sombreros

Vortnnv, 8. 3 ®, 8. * —BARCTBTLQNA

Imprenta — Litografía—Fototipis 
Fotograbado—Encuadernación

Galle de Córcega, Barcelona

Los GENEROS para Confeccionar TAnfl ITTT T A T) A NOVEDADES PARA SEÑORAS
Trajes iguales à los Figurines 11 l \ I- U I I I H K I I GRAN SURTIDO
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